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PRÓLOGO 
LIBERTAD Y VERDAD EN LA VIDA 
DEL CANDIDATO AL SACERDOCIO

S. Em. R. Cardenal Lazzaro You Heung-sik1

1. COMBINAR Y NO OPONER LA LIBERTAD Y LA VERDAD

He escrito con alegría este prólogo al libro que re-
coge las ponencias de la VII Semana de Estudio para 
Formadores de Seminarios promovida por el Centro 
de Formación Sacerdotal de la Universidad Pontificia 
de la Santa Cruz. Le agradezco de corazón la amable 
y grata invitación, así como la preciosa labor que rea-
liza diariamente al servicio de tantos formadores 
comprometidos en la delicada misión de acompañar 
el camino de los candidatos al presbiterado.

El tema de este libro tiene una gran importancia 
para la adecuada formación de los futuros sacerdotes, 
pastores del Pueblo de Dios. De hecho, combinar y no 
oponer la libertad y la verdad es el objetivo fundamen-
tal de todo hombre que alcanza la madurez aceptan-
do la llamada de Dios. En efecto, significa haber to-
mado conciencia de la relación de connaturalidad que 

1 Prefecto del Dicasterio para el Clero.
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existe entre nosotros, criaturas, y nuestro Creador; 
entre nosotros, hijos adoptivos, y nuestro Padre; entre 
nosotros, que nos sentimos amados, y las Personas 
que componen la Trinidad, fuente del amor eterno.

En el itinerario formativo, la íntima sintonía de 
las dimensiones humana, espiritual, intelectual y 
pastoral, así como de las etapas propedéutica, disci-
pular, configuradora y de síntesis vocacional, permi-
te a los seminaristas ser cada vez más conscientes de 
la sana relación que existe entre la fe cristiana y la 
capacidad, inscrita en todo hombre, de abrirse a lo 
divino y expresar así de la mejor manera posible el 
potencial presente en cada persona.

La libertad, para ser verdaderamente ella misma, 
tiene sed de la Verdad, que es siempre capaz de saciar 
a quien la busca con un corazón sincero. Este dina-
mismo encuentra su sólido fundamento en el Evan-
gelio, que nos muestra la relación del Hijo de Dios 
hecho hombre con las personas que encontró en su 
vida terrena, como los primeros discípulos o la sa-
maritana junto al pozo.

Este prólogo no puede ni pretende agotar las 
múltiples implicaciones contenidas en el diálogo que 
une la libertad y la verdad. Pretendo simplemente 
compartir algunas enseñanzas que podríamos defi-
nir como “joyas” tomadas del Magisterio y que po-
drían iluminar la lectura del libro. 

2. CONFIGURACIÓN CON CRISTO, LA RIQUEZA DEL HOMBRE

La primera joya, extraída del gran tesoro del Con-
cilio Vaticano II, es un díptico formado por:



PRÓLOGO

9

a) el pasaje inicial del número 22 de la Constitu-
ción Pastoral Gaudium et spes: «En realidad, 
el misterio del hombre solo se esclarece en el 
misterio del Verbo encarnado»2;

b) la formulación expresada en los números 1 y 
10 de la Declaración sobre la libertad religiosa 
Dignitatis humanae: «la verdad no se impone 
de otra manera, sino por la fuerza de la misma 
verdad, que penetra suave y fuertemente en 
las almas. […] Porque el acto de fe es volunta-
rio por su propia naturaleza, ya que el hom-
bre, redimido por Cristo Salvador y llamado 
por Jesucristo a la filiación adoptiva, no puede 
adherirse a Dios que se revela a sí mismo, a 
menos que, atraído por el Padre, rinda a Dios 
el obsequio racional y libre de la fe»3.

Estas dos afirmaciones indican las vías por las 
que debe discurrir toda relación eclesial, especial-
mente la que se establece entre un maestro y un dis-
cípulo, en nuestro caso, entre los formadores y los 
seminaristas.

El primer texto indica un principio fundante: el 
hombre, el joven, se descubre y llega a ser plenamen-
te él mismo cuanto más se entrega a Dios. Por eso, 
cuando el seminarista se confía en plena libertad a la 
Iglesia como su referente objetivo, con el fin de ser 
asumido y redimido por el Hijo de Dios, su humani-

2 Concilio Vaticano II, Constitución pastoral Gaudium et spes, 7 de 
diciembre de 1965, n. 22.

3 Idem, Decreto Dignitatis humanae, 7 de diciembre de 1965, nn. 
1.10.
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dad, enriquecida por la gracia y bajo la acción del 
Espíritu Santo, se transforma cada vez más a ima-
gen de Cristo.

Precisamente así se realiza aquí y ahora la pro-
mesa de Jesús a los que le siguen: tendréis cien veces 
más aquí abajo (cfr. Mt 19, 29), es decir, una humani-
dad hecha “cien veces más humana”, marcada por 
los rasgos de la ternura y la parusía, como recuerda 
el Papa Francisco. 

El segundo texto presenta la manera en que se im-
plementa el descubrimiento que el seminarista hace 
de sí mismo. En efecto, es tarea de los formadores 
proponer, con constancia y paciencia, la razonabili-
dad de la fe, ayudando así a madurar la inteligencia, 
el corazón y la libertad. El seminarista está así lla-
mado a una verificación personal concreta, asimi-
lando lo que se le ofrece para construir sólidamente 
su propia persona. Podemos sintetizarlo con una fór-
mula concisa: gratia non tollit sed perficit naturam4. 
El camino de la formación debe, por tanto, enten-
derse y proponerse como configuración con Cristo, la 
verdad que hace libres, según se lee en la Ratio Fun-
damentalis Institutionis Sacerdotalis.

3. SACERDOTES EXPERTOS EN HUMANIDAD

La segunda joya está tomada del Magisterio del 
Papa Francisco, que en muchas ocasiones ha pedido 
que el camino formativo no se proponga ni se reciba 
de manera formalista, mediante una mera enuncia-

4 Santo Tomás de Aquino, Suma de Teología, I, q. 1, a. 8, ad 2.



PRÓLOGO

11

ción de reglas exactas, ni sea asumido de forma pasi-
va. Ambos errores impedirían que el candidato sea 
conducido con la totalidad de su ser a la plenitud de 
toda la Verdad. Durante un encuentro con la comu-
nidad de un seminario, el Santo Padre afirmó: «Un 
sacerdote puede ser muy disciplinado, puede ser ca-
paz de explicar bien la teología, incluso la filosofía y 
muchas cosas. Pero si no es humano, no sirve de na-
da. Que se vaya y sea profesor. Pero si no es humano, 
no puede ser sacerdote: le falta algo. ¿Le falta la len-
gua? No, puede hablar. Le falta el corazón. ¡Expertos 
en humanidad!»5.

La forma exterior que adopta el seminarista pue-
de ser irreprochable, pero la Iglesia se centra en el 
asentimiento interior: «Yahveh dijo a Samuel: “No 
mires su apariencia ni su gran estatura, pues yo lo he 
descartado. La mirada de Dios no es como la mirada 
del hombre, pues el hombre mira las apariencias, pe-
ro Yahveh mira el corazón”» (1 S 16, 7). 

Generalmente, en las personas la voluntad que se 
manifiesta externamente (la forma) se corresponde 
con la voluntad interna (la sustancia), pero no siem-
pre es así. El camino formativo debe prestar siempre 
mucha atención a este hecho.

Puede ocurrir, en efecto, que la obediencia a la ver-
dad surja solo de un miedo psicológico. Una relación de 
formación que no sea completamente libre hace un 
flaco favor a la Verdad e impide una sana educación 
en el ejercicio de la libertad. A este respecto, podría ser 

5 Francisco, Discurso a la comunidad del Seminario Regional Ponti-
ficio de las Marcas “Pío XI”, 10 de junio de 2021.
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conveniente llamar la atención no solo sobre la Ratio 
Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis, números 35-
43, sino también sobre la Instrucción El servicio de la 
autoridad y la obediencia de la Congregación para los 
Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vi-
da Apostólica, del 11 de mayo de 2008.

Queridos hermanos, solo en el contexto de una libre 
relación personal, amistosa y familiar con Cristo, solo 
en la docilidad educativa a los formadores atentos a sus 
pasos interiores, solo a través de la oración personal, la 
vida sacramental, la caridad pastoral y el estudio teológi-
co, en una auténtica fraternidad, los ordenandos ven 
florecer gradualmente su humanidad “desde dentro”.

En este terreno, sin embargo, arraigan algunos 
parásitos que hay que reconocer, vigilando con pa-
ciencia para que no asfixien el pleno desarrollo de la 
persona. Pienso en particular, y con respeto, en las 
posibles heridas personales que deben ser aceptadas 
según la totalidad de la historia de cada uno para ser 
“purificadas” a lo largo de la formación, sin tener pri-
sa por seguir un calendario preestablecido para lle-
gar lo antes posible a la ordenación sacerdotal. 

De hecho, en esas situaciones tan delicadas en 
que la Verdad es aceptada por una libertad ya mar-
cada por experiencias negativas, se necesita mayor 
atención y más tiempo para alcanzar la adecuada 
madurez personal, elemento necesario de la idonei-
dad para el sacerdocio. En algunas ocasiones esta 
madurez no llega a alcanzarse, lo que haría oportu-
no sugerir el abandono del camino formativo. 

La Verdad, en efecto, no actúa de forma “mágica” 
curando repentinamente las heridas, sino que debe 
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ser continuamente propuesta, comprendida y re-
compuesta por el seminarista para formar una per-
sonalidad revigorizada que pueda experimentar “en 
su propia piel” la resurrección de Cristo. 

El camino en el seminario no debe estar marcado 
por ningún formalismo. Hay que estar atentos a có-
mo se propone la formación y a cómo se recibe, 
siempre atentos a cada una de las personas. Durante 
una visita a la archidiócesis de Milán, el Papa Fran-
cisco se dirigió a los educadores proponiendo un 
método sólido y prometedor: «Yo aconsejaría una 
educación basada en el pensar-sentir-hacer, es decir, 
una educación con el intelecto, el corazón y las ma-
nos, los tres lenguajes. Educar a la armonía de los 
tres lenguajes, para que los jóvenes, los chicos y las 
chicas, puedan pensar lo que sienten y lo que hacen, 
sentir lo que piensan y hacen y hacer lo que piensan y 
sienten. No las tres cosas separadas, sino las tres jun-
tas. No solo la educación del intelecto: esto es dar 
nociones intelectuales, que son importantes, pero 
sin el corazón y sin las manos no sirven, no sirven. 
Debe ser armoniosa la educación»6.

4. LA BELLEZA DE LA RAZÓN HUMANA 

CUANDO COMPRENDE LA VERDAD

Por último, la tercera joya, estrechamente vincu-
lada a las dos anteriores, muestra la belleza de la ra-
zón humana cuando comprende la verdad, respetan-

6 Idem, Encuentro con los chicos y chicas confirmados en la archi-
diócesis de Milán, 25 de marzo de 2017.
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do las diferentes pertenencias culturales y étnicas, 
las sensibilidades subjetivas y las corrientes de pen-
samiento a las que pertenezcan los formadores o los 
candidatos. 

En la Encíclica Caritas in Veritate, Benedicto XVI 
afirma: «la verdad es “lógos” que crea “diá-logos” y, 
por tanto, comunicación y comunión. La verdad, 
rescatando a los hombres de las opiniones y de las 
sensaciones subjetivas, les permite llegar más allá de 
las determinaciones culturales e históricas y apre-
ciar el valor y la sustancia de las cosas»7. Esta afir-
mación se refleja en muchos ámbitos de la vida de la 
Iglesia y del mundo. 

Cuando la libertad, en virtud de una filiación cul-
tural o étnica, de una sensibilidad humana o de una 
ideología, asume una actitud de impermeabilidad a la 
Verdad, entonces se dirige rápidamente a la autodes-
trucción. Cuando un formador o un candidato no se 
deja alcanzar y enriquecer por la verdad natural o 
revelada, exigiendo más bien que esta se ajuste a su 
propia visión, entonces su libertad está vagando ha-
cia el abismo del orgullo. La verdad, de hecho, solo 
se puede buscar y encontrar con humildad.

Podemos traer a colación la amonestación de Je-
sús a Pedro: «¡Apártate de mí, Satanás!, porque no 
sientes las cosas de Dios, sino las de los hombres» 
(Mc 8, 33). Este encuentro entre verdad y libertad 
puede aplicarse, por ejemplo, en dos situaciones 

7 Benedicto XVI, Carta Encíclica Caritas in Veritate, 29 de junio de 
2009, n. 4.
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concretas: el don del celibato eclesiástico y la sinoda-
lidad. 

La enseñanza de la Iglesia latina sobre los eunu-
cos por el Reino de Dios (cfr. Mt 19, 12) busca siem-
pre la potenciación afectiva del hombre que recibe 
este don y lo acepta conscientemente, de modo que 
supera las visiones étnicas y culturales, las sensibili-
dades e ideologías ciertamente legítimas pero que se 
revelan parciales. 

El celibato, por tanto, debe ser presentado por los 
formadores de forma adaptada a los seminaristas, de 
modo que lo entiendan no de manera reductiva co-
mo una “renuncia” que les obliga a suprimir una 
parte de sí mismos, sino como un don que configura 
aún más al futuro ministro sagrado con Jesús Sumo 
Sacerdote. La totalidad de la propia vida entregada a 
Dios permitirá al futuro sacerdote amar aún más, de 
manera aún más gratuita y llena de sano afecto, a las 
personas que le han sido confiadas.

Por otra parte, la aceptación del estilo sinodal en 
la Iglesia como forma de pensar y ejercer el ministe-
rio sacerdotal –en comunión con el Papa, el obispo y 
los hermanos, en la única pertenencia al Pueblo de 
Dios– es una dimensión intrínseca del sacerdocio, 
marcada por la «mística de vivir juntos»8. 

La sinodalidad, en el centro de la reflexión actual 
de la Iglesia, implica la educación para saber cami-
nar juntos, en las parroquias y en las diócesis, según 
el modo de ser de la comunión de amor trinitaria: 

8 Francisco, Carta Encíclica Evangelii Gaudium, 24 de noviembre 
de 2013, n. 87.
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«Las Personas divinas son relaciones subsistentes, y 
el mundo, creado según el modelo divino, es una tra-
ma de relaciones. […] La persona humana […], 
cuando sale de sí misma para vivir en comunión con 
Dios, con los demás y con todas las criaturas […], 
asume en su propia existencia ese dinamismo trinita-
rio que Dios ha impreso en ella desde su creación. To-
do está conectado, y eso nos invita a madurar una 
espiritualidad de la solidaridad global que brota del 
misterio de la Trinidad»9.

Un seminarista, futuro sacerdote, no puede por 
tanto caer en el peligro del individualismo. Los for-
madores y los candidatos, corrigiendo sus propios 
prejuicios, están llamados a realizar su vocación con 
estilo sinodal, con la escucha mutua, la fraternidad 
en el único presbiterio, en torno al Sucesor de Pedro 
y al Obispo, al servicio del Pueblo de Dios, encarnan-
do una existencia amorosa que extrae su savia de la 
vida de la Trinidad.

5. EDUCAR PARA LA SANTIDAD

Quisiera terminar estas líneas destacando la im-
portancia de la educación para la santidad.

La libertad y la verdad se encuentran en el cora-
zón de la persona llamada al sacerdocio, y desde su 
corazón se difunden por medio de la caridad pasto-
ral. Baste pensar cómo vivieron san Juan Bosco, el 
santo Cura de Ars, san Felipe Neri, el beato Pino Pu-
glisi, san Andrés Kim Taegon, el primer sacerdote 

9 Idem, Carta Encíclica Laudato si’, 24 de mayo de 2015, n. 240.
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coreano; y también san Josemaría Escrivá de Bala-
guer, el beato Álvaro del Portillo, el beato Carlo 
Gnocchi, el beato Giorgio Popieluszko y san José Ga-
briel del Rosario Brochero, que recorrió kilómetros y 
kilómetros subiendo y bajando las montañas de Ar-
gentina en su mula para estar con la gente.

San Juan Pablo II, en su libro autobiográfico Don 
y Misterio, escribió cincuenta años después de su or-
denación: 

Solamente un sacerdote santo puede ser, en un mun-

do cada vez más secularizado, testigo transparente de 

Cristo y de su Evangelio. […] En mi ya larga experien-

cia, a través de situaciones tan diversas, me he afianza-

do en la convicción de que solo desde el terreno de la san-

tidad sacerdotal puede desarrollarse una pastoral eficaz, 

una verdadera “cura animarum”. El auténtico secreto de 

los éxitos pastorales no está en los medios materiales, y 

menos aún en la “riqueza de medios”. Los frutos dura-

deros de los esfuerzos pastorales nacen de la santidad 

del sacerdote10.

En resumen, la formación para el sacerdocio es 
siempre una formación para la santidad, ya que la li-
bertad y la verdad se encuentran concreta y esplén-
didamente en las personas que viven santamente. La 
fe en el Hijo, Camino-Verdad-Vida, fecunda la liber-
tad de los hijos candidatos a las órdenes sagradas, 
fructificando en caridad pastoral para el Pueblo de 
Dios. Una vez ordenados sacerdotes, podrán vivir 

10 San Juan Pablo II, Don y Misterio. En el quincuagésimo aniversa-
rio de mi sacerdocio, B.A.C., Madrid 1996, p. 107.
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plenamente su vocación sacerdotal, entregando li-
bremente su vida a imitación del Buen Pastor: «To-
mad, esto es mi cuerpo» (Mc 14, 22), y «Nadie me 
quita la vida, sino que yo la doy libremente» (Jn 10, 
18). 

Este, como dice el Papa Francisco, es el olor que 
reconocen las ovejas: el olor de los pastores santos 
que, consagrados en la verdad (cfr. Jn 17, 17) y perma-
neciendo en su amor (cfr. Jn 15, 9) se entregan con un 
corazón indiviso para que todos «tengan vida y la 
tengan en abundancia» (Jn 10, 10). 

Gracias, y ¡feliz lectura!
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PRESENTACIÓN 
SEGUIR A CRISTO EN LIBERTAD

Francisco Insa1

1. SI QUIERES SER PERFECTO…

El encuentro de Jesús con el joven rico (cfr. Mt 
19, 16-30; Mc 10, 17-30; Lc 18, 18-30) nos ofrece un 
ejemplo de cómo el Señor conjuga la llamada a una 
vida de entrega con el respeto a la libertad de los 
hombres. 

Un muchacho se acerca al Señor llamándole 
«maestro bueno», le abre su corazón manifestándole 
sus deseos de alcanzar la vida eterna y le muestra su 
inquietud por llegar más lejos en su relación con 
Dios. En el breve y confiado diálogo refiere que lleva 
varios años llevando una vida acorde con las exigen-
cias de la ley mosaica; podría sentirse ya satisfecho, 
como el fariseo que se vanagloriaba ante Dios mien-
tras despreciaba al publicano (cfr. Lc 18, 9-14). Sin 
embargo, se da cuenta de que eso no es suficiente: 

1 Profesor de Teología Moral y secretario del Centro de Formación 
Sacerdotal de la Universidad Pontificia de la Santa Cruz (Roma).
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Dios se merece más y él quiere poner todo de su par-
te para gozar con Él por toda la eternidad.

Jesús entonces cambia algo su actitud. No se mues-
tra simplemente como un maestro que señala los pre-
ceptos que hay que cumplir, sino que se implica perso-
nalmente con su interlocutor. Podríamos decir que 
tanto su humanidad como su divinidad relucen espe-
cialmente cuando mira con ojos de cariño al joven («le 
amó») y le responde: «si quieres ser perfecto, anda, 
vende tus bienes y dáselos a los pobres, y tendrás un 
tesoro en los cielos. Luego, ven y sígueme».

Vale la pena destacar que, en el evangelio de Ma-
teo, Jesús inicia su respuesta en modo condicional y 
no con un imperativo: «Si quieres…», y no: «debes 
hacer…». El Señor hace una invitación y, por tanto, 
implícitamente deja abierta la puerta para que se le 
diga que no. Con todo, la respuesta es exigente. Le 
pide toda su vida: la renuncia a su familia, a sus bie-
nes materiales, a sus planes de futuro, y que le siga 
en una vida que, bien lo sabría el joven, conllevaba 
no tener «donde reclinar la cabeza» (Lc 9, 58).

Parecería que esta respuesta encaja con las aspi-
raciones e inquietudes que habían movido al joven a 
buscar al Maestro y pedirle consejo. Sin embargo, 
produce un desgarrón en su alma que el joven no es 
capaz de superar. «Tenía muchos bienes», nos dice el 
evangelio, y no era capaz de renunciar a ellos. Ni si-
quiera se toma la molestia de responder, negociar o 
despedirse del «maestro bueno»; simplemente le da 
la espalda y emprende el regreso a su casa, a esos 
bienes de los que no era capaz de desprenderse. Pero 
lo hace con un profundo sentimiento de tristeza que 
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contrasta con el ímpetu inicial con que planteó su 
inquietud. Se podría decir que en pocos segundos ha 
envejecido varios años. Ha perdido la frescura de la 
inocencia.

Aquí encontramos la segunda muestra del respeto 
de Jesús por la libertad: le deja ir. No trata de conven-
cerlo, porque la oferta era clara (la vida terrena por la 
vida eterna) ni le amenaza señalando que está ponien-
do en peligro su salvación. Pero tampoco trata de tran-
quilizar su conciencia (“no te preocupes, ya estabas 
haciendo muchas cosas bien”) ni rebaja el nivel de exi-
gencia (“no tienes que tomarlo en sentido literal: basta 
que vendas la mitad de tus bienes, como hizo Za-
queo”). Jesús sigue firme en el todo o nada y se resigna 
a perder una vocación que le había ilusionado.

Así como el joven se va triste, también Jesús que-
da afectado, hasta el punto de hacer un comentario 
que puede parecer pesimista: «difícilmente entrará 
un rico en el Reino de los Cielos». La rápida inter-
vención de Pedro, que pone de manifiesto que él y 
los otros once sí han dejado todo y le han seguido, 
saca a Jesús de su momentánea turbación y le lleva a 
prometer a todo el que libremente renuncie a sus 
bienes y le siga que «recibirá el ciento por uno y he-
redará la vida eterna».

2. EL RESPETO A LA LIBERTAD EN LA TAREA FORMATIVA

Durante una conversación de dirección espiri-
tual, un joven compartió conmigo una preocupación 
que le consumía. Años atrás, ante lo que consideraba 
pasividad de sus padres, había asumido el papel de 
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guía de su hermana menor. Como este chico tenía un 
carácter bastante controlador, hizo que su hermana 
tuviese que pedir su aprobación para todo lo que se 
saliese de lo ordinario. Inicialmente ella había acep-
tado pacíficamente y le consultaba sus planes, le 
confiaba sus preocupaciones y se mostraba sincera-
mente agradecida por la ayuda que le prestaba el jo-
ven “cabeza de familia”. En los últimos meses, sin 
embargo, había entrado en una especie de rebeldía 
adolescente que le llevaba a rechazar el control fra-
terno y a embarcarse en nuevas relaciones y activi-
dades, algunas de las cuales podían poner en peligro 
–de momento remotamente– su rendimiento acadé-
mico y su vida cristiana. El hecho de ver a su herma-
na “descontrolada” tenía a mi joven dirigido angus-
tiado, pues temía que ella tomase decisiones con 
consecuencias irreversibles, ante lo que respondía 
aumentando los intentos de control.

Se me ocurrió preguntarle si había considerado 
la actitud que Dios tiene con nosotros: vela providen-
temente pero nos ha creado libres, asumiendo el 
riesgo de que obremos mal y pongamos en peligro 
nuestra salvación eterna. La respuesta de este chico 
me sorprendió: «sí, lo he pensado muchas veces y he 
llegado a la conclusión de que yo no hubiese creado 
así al hombre: me daría mucha pena que se conde-
nase». La consecuencia que sacamos es que o él se 
estaba equivocando en su forma de tratar a su her-
mana… o se había equivocado Dios al crearnos li-
bres.

Nadie mejor que Dios conoce la grandeza a la que 
estamos llamados y nuestra limitación. Está dispues-
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to a colmar esa distancia concediéndonos abundante-
mente su gracia y poniendo en nuestro camino perso-
nas que con su ejemplo y su palabra nos orienten para 
alcanzar una vida humana y sobrenaturalmente valio-
sa. Con todo, respeta nuestras elecciones aunque pue-
dan alejarnos de nuestra felicidad terrena y eterna. Y 
lo hace precisamente porque nos ama y porque quiere 
que le devolvamos libremente ese amor. Asume que 
algunos se empeñarán en ignorarle, pero se empeña 
en que nos demos a Él de la única manera acorde con 
la naturaleza con que nos ha creado: libremente. En 
palabras de san Josemaría Escrivá, Dios «ha querido 
correr el riesgo de nuestra libertad»2.

Pienso que esta actitud de Dios, de la que el epi-
sodio de Jesús con el joven rico es un claro ejemplo, 
puede servir de referencia a todo formador (padres, 
profesores, sacerdotes, tutores, mentores, coaches, 
etc.), incluso si se sitúan fuera de un marco explíci-
tamente cristiano. La tarea de formación no consiste 
en “hacer que el otro haga cosas”, sino en ayudar al 
formando a vivir el estilo de vida que él mismo quiere 
seguir. Esto requiere iluminar la meta –sugiriendo 
quizá otras aún más altas–, reforzar los motivos por 
los que vale la pena alcanzarla, descubrir los obstácu-
los internos y externos y mostrarle los medios para 
superarlos. Dicho de otro modo, el formando ha de 
ejercer la libertad para elegir el fin y los medios, pero 
también necesita superar los obstáculos que se inter-
ponen, como una voluntad débil, un apegamiento a 

2 San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, Rialp, Madrid 200541, 
n. 113.
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bienes inferiores, una excesiva dependencia de los 
altibajos del estado de ánimo, etc. En definitiva, hay 
una libertad para encaminarse en una dirección y 
una libertad de los condicionamientos internos.

En la tarea de formación cristiana partimos de 
la belleza del mensaje de Cristo, que es capaz de sa-
tisfacer todos los anhelos del ser humano. Ahora 
bien, si es así, ¿por qué hay personas que lo recha-
zan? Chocamos aquí con la realidad del pecado ori-
ginal y de los pecados personales, que oscurecen la 
inteligencia y debilitan la voluntad. Pero el mismo 
problema nos muestra la solución, que comienza 
con presentar en toda su maravilla el evangelio: 
¡Dios nos llama a tener una relación de tú a Tú con 
Él ahora en la tierra y por toda la eternidad! La pri-
mera tarea es poner a las personas frente a frente 
con Cristo –como hizo Felipe con su amigo Nata-
nael: «ven y verás» (Jn 1, 46)– mediante una vida de 
oración y frecuencia de sacramentos. Pero esto no 
es suficiente, porque el joven rico se presentó es-
pontáneamente delante de Jesús, conversó con él y 
se negó a seguirle. 

Hace falta además un trabajo de purificación de 
la voluntad y los afectos, que podemos categorizar 
con un crecimiento en virtudes –mediante la lucha 
ascética, como tradicionalmente se ha llamado– que 
generen en nosotros una connaturalidad con el bien 
y nos lleven a empeñarnos con prontitud y alegría, 
no obstante las renuncias que sean necesarias. Esto 
es lo que faltó al joven rico, cuyos deseos de seguir al 
maestro chocaron con su apegamiento a las realida-
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des terrenas. No era libre de y por tanto no pudo ser 
libre para.

Con otras palabras, podríamos decir que hay que 
tener clara la jerarquía de bienes en nuestra vida 
(que estaría principalmente en relación con la vida 
de piedad y la formación doctrinal) y disponer de la 
presteza de ánimo para seguir esa jerarquía en las 
decisiones concretas de nuestra existencia. Aquí en-
tra la función del formador, que, según san Josema-
ría, consiste en «ayudar a que el alma quiera –a que 
le dé la gana– cumplir la voluntad de Dios»3. Una vo-
luntad de Dios de la que –conviene subrayarlo– el 
formador no es una especie de altavoz, sino que debe 
ser descubierta por el interesado en su oración, con-
tando con los signos que la Providencia ordinaria de 
Dios le ha mostrado y escuchando los consejos de las 
personas que le quieren y se preocupan de él.

Por desgracia, nos encontraremos en nuestra vi-
da personas a las que no le da la gana seguir a Cristo. 
Tendremos que seguir entonces el ejemplo del Señor 
y respetar su elección. Como sin duda Él mismo hi-
zo, dejaremos siempre una mano tendida y redobla-
remos nuestra oración para que Dios le ilumine con 
más fuerza y le siga dispensando su gracia para que 
recapacite, se decida a quitar los obstáculos que difi-
cultan su entrega y acabe volviendo a ponerse delan-
te del Señor, que no dejará de concederle una segun-
da oportunidad. Quién sabe si, pasados los años y 
alcanzada la madurez, este joven acabó finalmente 
incorporándose al grupo de los discípulos del Señor 

3 Idem, Carta 8 de agosto de 1956, n. 38.
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y contaría avergonzado la amargura que encontró 
abrazado a sus riquezas.

3. LA LIBERTAD EN LA FORMACIÓN SACERDOTAL

En una ocasión escuché un comentario de un jo-
ven sacerdote pocos meses después de la ordenación 
y de incorporarse a una parroquia: «en el seminario 
era libre, pero ahora soy… más libre todavía». Que-
ría señalar en primer lugar que durante sus años de 
formación inicial se sentía libre cuando seguía el ho-
rario, las normas y las prácticas de piedad que le ve-
nían de alguna manera dadas. Pero sobre todo su-
brayaba que ahora que no contaba con alguien cerca 
que le animase y supervisase, era consciente de que 
se ponía a prueba cuánto consideraba necesario de-
dicar unos ratos al día a la oración, mantener su ha-
bitación en orden, tener un horario, etc. En otras pa-
labras, cuánto había interiorizado la formación 
recibida en el seminario.

La Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis 
habla en numerosas ocasiones de la formación de la 
libertad como uno de los objetivos del seminario4. 
Asimismo, afirma que los formadores deben en todo 
momento respetar la libertad de los candidatos5, es-
pecialmente en lo que se refiere al camino emprendi-

4 Cfr. Congregación para el Clero, El don de la vocación presbiteral. 
Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis, 8 de diciembre de 2016, 
Libreria Editrice Vaticana, Città del Vaticano 2016, nn. 18, 20, 29, 41, 
43, 46, 63, 67, 109, 110, 111, 115, 119, 148, 182. 

5 Cfr. Ibidem, nn. 49, 107, 194.
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do hacia el sacerdocio6. Uno de los frutos de que ha-
yan vivido en este clima será que en su ministerio 
pastoral sabrán también respetar siempre la libertad 
de los fieles7.

Pienso que estos objetivos se ven facilitados 
cuando el foco de la formación no está puesto tanto 
en “formar seminaristas”, sino en “formar sacerdo-
tes”. Es decir, cuando el objetivo no es que los can-
didatos cumplan con lo establecido en el reglamen-
to sobre las prácticas de piedad, la frecuencia de 
conversaciones con los formadores y el director es-
piritual, los horarios de entradas y salidas, el apro-
vechamiento del tiempo, el orden, los gastos, etc.; 
sino que se den cuenta de que todos estos factores 
serán aún más importantes en su futura vida sacer-
dotal, aunque no tengan un reglamento que de al-
guna manera se los imponga. En definitiva, que 
quieran, “que les dé la gana”, por seguir con la ex-
presión de san Josemaría, incorporar esas prácticas 
a su vida presente y futura.

Esto requiere que los candidatos tengan claro que 
las normas del seminario tienen distinto rango. Al-
gunas son concreciones de obligaciones genéricas 
(tener una vida de piedad y un horario de sueño y 
comidas), y tras la ordenación tendrán que concretar 
cómo las adaptan a su nueva situación. Por ejemplo, 
se mantendrá la conveniencia de contar con un di-
rector espiritual, pero se ampliarán las posibilidades 
de elección y necesitarán más iniciativa para mante-

6 Cfr. Ibidem, n. 136; nt. 315.
7 Cfr. Ibidem, n. 121.
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ner la periodicidad. Por otro lado, el modo de encau-
zar su vida espiritual podría concretarse de modo 
algo distinto a como la habían vivido en el semina-
rio, pues podrán adaptarlo mucho más a su propia 
sensibilidad, lo que piensan en conciencia que facili-
ta su trato con Dios, el ambiente en el que descubrie-
ron su vocación, etc.

Otras muchas obligaciones, por el contrario, sim-
plemente desaparecen al dejar la vida comunitaria 
en el seminario, y probablemente serán sustituidas 
por otras marcadas por sus nuevas obligaciones pas-
torales.

Lo importante es que el seminarista concluya su 
periodo formativo teniendo claro que seguirá necesi-
tando durante toda su vida realizar unas prácticas 
diarias de piedad, confesarse cada pocas semanas, 
buscar acompañamiento espiritual, hacer periódica-
mente ejercicios espirituales, etc., y que de ahí de-
penderá la solidez de su identidad presbiteral y la 
eficacia de su tarea evangelizadora. Una buena for-
mación es aquella que ha conseguido que interiorice 
estas necesidades y las viva con libertad de espíritu. 
Esto solo es posible cuando los candidatos han sido 
formados en la libertad, lo que requiere competen-
cias específicas por parte de los formadores:

Un recto acompañamiento, equilibrado y respetuoso 

de la libertad y de la conciencia de los demás, que les 

ayude en su desarrollo humano y espiritual, exige que 

cada formador sea competente y esté dotado de los re-

cursos humanos, espirituales, pastorales y profesionales 

necesarios. Por tanto, se espera de aquellos que son des-
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tinados a la formación una preparación específica y una 

generosa dedicación a tan importante responsabilidad. 

Se necesitan formadores que sepan garantizar una pre-

sencia a tiempo completo y sean testigos de cómo se 

ama y se sirve al Pueblo de Dios, desgastándose sin re-

servas por la Iglesia8.

4. CONTENIDO DEL LIBRO

Entre el 31 de enero y el 4 de febrero de 2022 tuvo 
lugar en la Universidad Pontificia de la Santa Cruz 
(Roma) la VII Semana de Estudio para Formadores 
de Seminarios, con el título «Si el hijo os da la 
libertad, seréis verdaderamente libres». La forma-
ción en la y para la libertad en el camino sacerdotal. 
Casi un centenar de sacerdotes procedentes de vein-
te países se reunieron en la Ciudad Eterna o partici-
paron online para reflexionar e intercambiar expe-
riencias desde diversos puntos de vista (teológico, 
filosófico, pastoral, pedagógico y psicológico). Tanto 
en las ponencias como en el diálogo entre los partici-
pantes surgieron ideas y planteamientos útiles para 
profundizar en la importancia de este aspecto de la 
formación y ver modos de concretarlo en el propio 
seminario.

El presente libro recoge las conferencias que se 
impartieron en aquella ocasión, con el fin de poner-
las a disposición de los formadores de seminarios de 
las distintas diócesis del mundo. Pienso, además, 
que la mayor parte de estas sugerencias son también 

8 Ibidem, n. 49.
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aplicables a quienes ya han recibido la ordenación y 
a personas de cualquier edad y condición que se de-
dican a acompañar a otras personas en sus deseos de 
mejorar su vida cristiana.

Las ponencias han sido agrupadas en tres partes 
que vertebran el libro.

a) El sentido cristiano de la libertad

La primera sección busca establecer un marco 
para el resto de las reflexiones. Trata de explicar qué 
se entiende por libertad desde un punto de vista filo-
sófico y teológico, contrastando esa noción con otros 
modos de entenderla que se apartan de la antropolo-
gía cristiana.

El libro inicia con la reflexión de Mons. Fernando 
Ocáriz (Prelado del Opus Dei y Gran Canciller de la 
Universidad Pontificia de la Santa Cruz) sobre la li-
bertad como característica fundamental de la perso-
na humana. Por su misma naturaleza, la libertad re-
quiere ponerse en ejercicio por medio del amor a 
Dios y a los demás hombres. 

A continuación, Arturo Bellocq (profesor de Teo-
logía Moral en la Universidad Pontificia de la Santa 
Cruz) describe la idea de libertad imperante en nues-
tros días, que define (siguiendo a S. Pinckaers) como 
“libertad de indiferencia” y que consistiría en la me-
ra capacidad de elegir. Tras explicar sus orígenes his-
tóricos, la contrapone con una “libertad de cualidad” 
que lleva a empeñarse por alcanzar los bienes supe-
riores a los que toda persona aspira. Termina ofre-
ciendo algunas orientaciones útiles para la labor del 
seminario.
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b) Educar en la libertad en el seminario

La segunda parte se centra en la formación de los 
candidatos al sacerdocio por parte de la comunidad 
de los formadores. Pasamos, por tanto, de la libertad 
en sentido abstracto a aquella que se pone en juego 
en las relaciones interpersonales que tienen lugar en 
el seminario.

Esta sección comienza con el capítulo de Julio 
Diéguez (profesor de Teología Moral en la Universi-
dad Pontificia de la Santa Cruz). Partiendo de su 
propia experiencia como rector de seminario, sugie-
re que la comunidad de los formadores ha de buscar 
el crecimiento en virtudes del candidato, de modo 
que este interiorice la formación y se decida a incor-
porar a su vida no ya las reglas del seminario, sino el 
estilo de vida propio de un sacerdote. 

Mons. Andrea Ripa (subsecretario de la Congre-
gación para el Clero en el momento de dar su confe-
rencia) habla sobre la libertad del candidato en la 
elección de su vocación, que debe ser respetada al 
plantearle la posibilidad de entregarse a Dios, duran-
te los años de formación inicial y cuando llegue el 
momento de solicitar (o no) la ordenación sacerdo-
tal.

A continuación, Eduardo Gil (vicerrector del Co-
legio Eclesiástico Internacional Sedes Sapientiae) ex-
pone las actitudes que facilitan que el seminarista 
ponga su confianza en los formadores. Por parte de 
estos destaca la integridad, la competencia y la bene-
volencia, mientras que por parte de los seminaristas 
resalta ver en los formadores una ayuda y no jueces, 
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un sentido eclesial y un contacto fluido con el rector 
y el resto del equipo formativo. Finalmente, señala 
algunas características del seminario en cuanto ins-
titución que favorecen o, por el contrario, dificultan 
esta confianza.

Una amplia experiencia permite a Francesco Do-
nega (rector del Seminario Diocesano Redemptoris 
Mater de Roma) plantearse el modo de equilibrar 
exigencia y libertad en el seminario. Señala la im-
portancia de un modo de corregir afectuoso y leal, 
que respeta a quien se ha equivocado pero no deja de 
señalarle los aspectos en que ha de mejorar en su ca-
mino de configuración con Cristo. 

Termina esta parte Giuseppe de Virgilio (profesor 
de Nuevo Testamento y Teología Bíblica en la Uni-
versidad Pontificia de la Santa Cruz), que presenta la 
tarea de armonizar reglas y libertad en el seminario. 
Esta integración se facilita cuando los formadores se 
esfuerzan en ir por delante dando ejemplo, explican 
el porqué de las reglas y su desigual importancia, 
ilustran la repercusión del propio comportamiento 
en la vida de los demás y cuentan con los seminaris-
tas en la revisión y actualización continuas de las 
normas.

c) Vivir y ayudar a vivir la libertad en la vida sacerdotal

El libro concluye mostrando la importancia de la 
libertad después de la ordenación sacerdotal, tanto 
en la vida del sacerdote como en la acción pastoral.

Inicia esta sección Mons. Mariano Fazio (Vice 
Gran Canciller de la Universidad Pontificia de la 
Santa Cruz), que habla de dos enemigos de la liber-
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tad: el sentimentalismo y el voluntarismo. Ilustra sus 
reflexiones con ejemplos tomados de los clásicos de 
la literatura y concluye mostrando que una forma-
ción que quiera verdaderamente llegar a la persona 
en su integridad debe abarcar su inteligencia, su vo-
luntad y su mundo afectivo.

Francisco Insa (profesor de Teología Moral y se-
cretario del Centro de Formación Sacerdotal en la 
Universidad Pontificia de la Santa Cruz) parte de los 
distintos estilos educativos parentales que ha defini-
do la pedagogía (autoritario, permisivo, negligente y 
autoritativo) y los aplica a toda labor formativa. 
Muestra la repercusión que estos estilos tienen en la 
personalidad del educando, en el estilo educativo que 
él mismo adoptará y en su trato con Dios. Termina 
mostrando cómo la paternidad espiritual del sacerdo-
te puede ayudar a sanar las heridas biográficas de 
quienes han sufrido carencias afectivas durante su 
infancia.

La educación de la sensibilidad es tratada por el 
P. Amedeo Cencini (Profesor de la Universidad Pon-
tificia Salesiana y de la Escuela Práctica de la Con-
gregación para los Institutos de Vida Consagrada y 
las Sociedades de Vida Apostólica). La sensibilidad, 
afirma, no es simplemente una respuesta automática 
que nos viene dada, sino que cada uno es responsa-
ble de educarla a través de sus acciones de cada día.

El libro se cierra con la contribución del Carde-
nal Angelo De Donatis (Vicario general del Santo Pa-
dre para la diócesis de Roma) sobre la obediencia en 
la vida del sacerdote. Después de estudiar las raíces 
de la crisis actual de la libertad y la obediencia, pre-
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senta la obediencia como consecuencia del tria mu-
nera que el sacerdote ha recibido del mismo Cristo y 
que debe manifestarse en la unidad con su Obispo, 
en la fraternidad sacerdotal y en la generosa entrega 
a sus fieles en la misión evangelizadora.

* * *

Confío en que este libro servirá a los responsables 
de la formación en los seminarios en su tarea de ayu-
dar a los candidatos a ponerse delante de Dios como 
el joven rico, preguntarle cuál es su voluntad para 
ellos y, al contrario del personaje evangélico, decirle 
libremente que sí. 

Para concluir esta presentación, quisiera agrade-
cer a las personas que han hecho posible que el libro 
vea la luz, especialmente al resto de miembros del 
Comité Directivo del Centro de Formación Sacerdo-
tal de la Universidad Pontificia de la Santa Cruz, 
profesores John Wauck, Manuel Belda y Miguel de 
Salis.
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